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MACARRONA, La. Nombre artístico 
de Juana Vargas. Jerez de la Frontera 
(Cádiz), 1860-Se villa, 1947. Bailaora. 
Descendiente de Tío Juan y Tío Vicen- 
te Macarrón, hermana de María La Ma- 
carrona. Se inició siendo muy niña en la 
vida artística de su ciudad natal. A los 
ocho años fue contratada para actuar en 
el café sevillano de La Escalerilla, vol- 
viendo seguidamente a Jerez de la Fron- 
tera, viéndola bailar El Mezcle, quien la 
llevó a actuar al Café de Las Siete Re- 
vueltas de Málaga, donde según su bió- 
grafo Juan de la Plata, estuvo actuando 
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dos años consecutivos. Después pasó a 
Barcelona, actuando en los cafés can- 
tantes barceloneses, para reaparecer en 
Sevilla, en el Café de Silverio, alternan- 
do con Lamparilla, Juana Antúnez, La 
Honrá, Salud Rodríguez, La Viuda, 
Rosarito la de Roble, Marquita Malvío, 
Antonio El Pintor, El Varea, El Maca- 
co, Fosforito y don Antonio Chacón. A 
continuación forma parte del elenco del 
sevillano Café del Burrero, junto a Fer- 
nanda Antúnez y La Mejorana. En Ma- 
drid debutó en el Café Romero, vol- 
viendo a Sevilla para reaparecer en el 
Café del Burrero. En 1889, debuta en 
París, en el Gran Teatro de la Exposi- 
ción, capital a la que volvió en 1912, 
para dar un solo recital. Prosigue bai- 
lando en los cafés cantantes, haciéndolo 
en 1914, en el Café Novedades sevilla- 
no, con La Malena, La Sordilla, La Me- 
lliza, La Roteña, La Trini, Rita Ortega, 
La Macaca, La Junquera, El Tiznao y 
El Ecijano, hasta 1918 por su pase al 
Kursaal, y en 1923 al Salón Variedades. 
En 1922, participa en el espectáculo 
Ases del arte flamenco, en el madrileño 
Ideal Rosales, con La Antequerana, 
Faíco, El Estampío, El Mochuelo y Ra- 
món Montoya. De nuevo actúa en Sevi- 


111a, en 1925, en la Parrilla del Hotel Al- 
fonso XIII, y al año siguiente realiza 
una gira por la geografía española con 
un espectáculo del empresario Vedri- 
nes. Otra vez en Madrid, en 1926, actúa 
en el Monumental Cinema. Después de 
unos años formando parte de diversos 
elencos en giras y esporádicas salidas en 
teatros, con La Malena y otros artistas 
se presenta en Barcelona, en 1930, en 
un cuadro organizado por El Maestro 
Realito, retornando a Sevilla, hasta 
que, en 1933, La Argentinita le lleva, en 
compañía de otros veteranos artistas, al 
espectáculo Las calles de Cádiz , presen- 
tado en Madrid y representado en di- 
versas ciudades hasta 1934. Finalizada 
la guerra civil, reaparece con el elenco 
de Concha Piquer, interpretando la mis- 
ma obra. En 1946, un año antes de su 
muerte, se le tributó un homenaje bené- 
fico en el Teatro San Fernando de Sevi- 
lla, con funciones de tarde y noche, en 
el que actuaron, entre otros artistas de 
distintos géneros, Pepe El Culata, La 
Malena, y varios intérpretes jóvenes 
como Naranjito de Triana, Lolita Sevi- 
lla y Dolores La Algabeñita, abriendo 
la sesión el actor Rafael Cárdenas, que 
recitó un poema de José Antonio 


Ochaíta. La personalidad artística de 
La Macarrona, considerada como una 
de las más destacadas bailaoras de todos 
los tiempos, fue glosada así por Fernan- 
do el de Triana: «Ésta es la que hace 
muchos años reina en el arte de bailar 
flamenco, porque la dotó Dios de todo 
lo necesario para que así sea: cara gita- 
na, figura escultural, flexibilidad de 
cuerpo, y gracia en sus movimientos y 
contorsiones, sencillamente inimitables. 
Cuando su mantón de Manila y su bata 
de cola salen bailando y hace después 
de unos desplantes la parada en firme 
para entrar en falseta, queda la cola de 
su bata por detrás en matemática línea 
recta; y cuando en los diferentes pasos 
de dicha falseta tiene que dar una vuelta 
rápida con parada firme, quedan sus 
pies suavemente reliados en la cola de 
su bata, semejando una preciosa escul- 
tura colocada sobre delicado pedestal. 
¡Esta es Juana La Macarrona! Todo 
cuanto se diga de su arte es pálido ante 
la realidad. ¡Viva Jerez!» Pablillos de 
Valladolid, escribió la siguiente y admi- 
rativa semblanza de la bailaora jereza- 
na: «¡La Macarrona! He aquí la mujer 
más representativa del baile flamenco. 
Sobre La Macarrona fulgen todos los 
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La Macarrona. (óleo.) Alfonso Grosso. (Colección particular.) Sevilla. 
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Kursaal Internacional 


Atrayentes Espectáculos Modernos 

Martes 8 de Noviembre de 1927 
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Te-Baile y Variedades 

GR AN ÉXITO de la gentil estrella frivola 

MERCEDES FIFÍ 
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SELECTO PROGRAMA ARTÍSTICO 

1.° Sinfonía por la orquesta S O LÁ 

*.- GRAN CUADRO FLAMENCO 

<n «I que figuran las vétbrcs bailadoras Ulmenes» 

Macarrona, Malena y Lola Sánchez 

el aplaudido bailador PRASQUII.LO, el conocido cantador KL TIZ- 
N \0, *1 notable profesor de guilarra JAVIER MOLINA con su discí- 
pulo MANOI.ITO FERNÁNDEZ y otros artistas de reconocido mérito 

i- ROSARITO CONDE (Billu) 

‘ <• PAQUITA SARTI (espito) 
v PEPITA OIRAM (Uto) 

*• MARI ROSILLA /"DANZAS 

7.- M ercedes FIFI 

Estrella Frivola 

La Dirección se reserva el derecho de alterar el orden del progra- 
ma, sustituir o suprimir algún número por causas de faena mayor 


A LA UNA DE LA MADRUGADA 

SOUPER - TANGO 


SALÓN DE FIESTAS 
A las 8, Aperitif Dansant 

Gran buffet a precios corrientes. 
Vinos y Licores de todas las marcas. 
SERVICIO A DOMICILIO DIA Y NOCHE 

VIERNES 11, A LA UNA DE LA MADRUGADA 

FIESTA T ABAR IN ESC A 

con un atrayente y sugestivo programa 


prestigios. Es una emperatriz gitana de 
más alto abolengo que Pastora. Álzase 
de su silla con la majestuosa dignidad 
de una reina de Saba. Soberbiamente. 
Magníficamente. Sube los brazos sobre 
la cabeza como si fuese a bendecir el 
mundo. Los hace serpentear trenzando 
las manos, que doblan las sombras so- 
bre las sombras de sus ojos. Ha llegado 
al fondo del tabladillo, tras el revoleo 
de su falda almidonada, oculta al to- 
caor. Desde el fondo avanza redoblan- 
do su taconeo sobre el tabladillo, del 
que se alza al polvo como una nube que 
fuese a elevar hacia el cielo a la bailao- 
ra. Lentamente, con una cadencia reli- 
giosa, desciende los brazos hasta do- 
blarse a la altura del vientre, que avanza 
en una lujuriante voluptuosidad. Gra- 
ve, litúrgica, entreabre la boca sin bri- 
llo, y muestra sus dientes, rojizos como 
los de un lobo, tintos de sangre. Y el 
rojo pañolito anudado sobre la nuca. 
En otro ritmo insospechable balancea 
una pierna y roza el tablao con la punta 
del pie, entre el gracioso revoleao de las 
enaguas, levemente subidas con la dies- 
tra, y en alto la siniestra, cuyo índice 
apunta al cielo. Y luego enarca entram- 
bos y son como las asas del ánfora de su 
cuerpo. Gira. Se expande por el escena- 
rio el amplio vuelo almidonado de la 


gran cola blanca del vestido de batista. 
Es como un pavo real, blanco, magnífi- 
co y soberbio. Sobre su cara de marfil 
ahumado, la blancura agresiva y sucia 
de sus ojos, y sobre su pelo negro y 
mate, se desmaya un clavel que cae ren- 
dido de estremecimientos en el redoble 
final de aquellos pies de maravilla calza- 
dos con zapatillas de carmín, como si 
hubiese un charco de sangre a sus pies. 
La gente permanece silenciosa y anhe- 
lante, con un fervor un poco religioso, 
mientras los pies de La Macarrona 
acompasan su baile. Los acordes de la 
guitarra tienen ahora un valor ínfimo. 
Porque La Macarrona baila a compás 
de su taconeo bárbaro. La Macarrona 
se transfigura. Su cara negra, aspera, de 
piel sucia, cruzada de sombras fugitivas, 
entre las que relampaguean los ojos y 
los dientes, se ilumina en la armoniza- 
ción de la línea del cuerpo. Es tan gran- 
de la belleza de la línea del cuerpo, que 
arrolla la fealdad de la cara. Sin duda 
que el espíritu de esta mujer en otra 
carne bailó en el palacio de un faraón. 
Y en la corte de Boaddil». El Diario de 
Cádiz, en su edición de 12-1-1889, pu- 
blicó la siguiente declaración del shah 
de Pcrsia, entusiasmado por el baile de 
La Macarrona en París: «Esta graciosa 
serpiente, es capaz de hacerme olvidar a 
todas mis almées de Teherán». 

MACARRONA, María La. Nombre ar- 
tístico de María Vargas. Jerez de la 
Frontera (Cádiz), siglos xixxx. Her- 
mana de Juana La Macarrona. Bailaora 
y cantaora festera. 


María La Macarrona. 
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